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O t r o a ñ o m á s 
V con la aparición de este primer número de 

la sèrie correspondiente a la semana escultista, 
celebramos el VII Campamento. 

Con pujante vigor, si cabe más que otros 
añdsí «é-ha^tegádó &iWaltóaf ^ t a # á h a i ó s a reu-
nión, en doiide la expiiendorosa juventud, llena 
de entusiasmos, conviveigozosa; dando a su es-
píritu el solaz tàjjarciiriietìtò del puro ámoir que 
despide là obra dé Dló's eíi eáttís ifiáfavillosóSTe-
plíegues de la montaña, y robusiectenäo las'èner-
gias físicas co;i el ejercicio constante que lleva 
cönsigo la práctica de los concuísos escultista. 

Cada año se anuadàii iitie'Vás frdpas que 
vienen de lejanas tierras a confraternizar con 
nosotros, ejercitándose en la vida del Campa-
mento. 

A las tropas de exploradores de Madrid, 
Valencia, Albox y'Granada, que ya.se han con-
naturalizado con las tropas de exploradores de 
esta piróviníiajhan pedido datos pata realizar sus 
viajes las dé Santander, Valíadolid y TtírtóSá, te-
niendo pòr ftiùy seguro qüé eiste año nos visiterà 
esta última. 

Como novedad gratísima, tenemos que con-
signar que este año, además de las Colonias de 
Patronato y escuelas de nlBos, lian asistido làs de 
niflaá qüe se han histalädo á-^fniráblémente en la 

. casa forestai-albergue. 
Muchos son los que han contribuido a enal-

tecer nuestro Campamento y a darle vida propia. 
Desgraciadáménte pafá huestra cáusá, hàri des-
apaiecido del mundo de los vivos valiosos ele-
mentos de los más entusiastas. A la muerte de 

'.Preciosc, Médico de la tropa de Murcia, sucedió 
súblfáménte la dèi Ilüátrei éfité'ràt Ortega, socio 
de ho'nor de là Institución y esforzado adalid de 
lós exploradores. 

Aíortunadaníéhte cöhtämos aún,y quiera Dios 
còritémos mttc&ös aiiös feón la decidida protec-
ción del eximio patricio alma mater del Campa-
nifehto,. Exento; Sf. D. Isídófo de tà Ciervá, que a 
su'grah prolécdón paira todo lo qü'e sigüifica en-
grandecimiento délas glorias pataás,.une un co-
razón todo bondad y generosidad para el desva-
li'dOi y una voluntad Kirmé y decidida pàra encau-
zar por 1©« senderös dél bien las iiiiciàtìvas de la 
jut^Étítud exploradora qué tántos días de gloria 
puede dar a nuestra amada España. 

Es évidénte que él tiempo no pasárá en vai-
de. Que los que hoy figuran como sostenedores 
de este mo\dmiento escultista dejará» de ser so-
cios activos, bien por su edad avanzada, o por-
que rindan su tributo a la muerte; pero es indu-
dable que surgirán nuevos apóstoles que con 
igual fé y denuedo continuarán la obra ya co-
menzada con tan plausibles auspicios. 

Pàrà todo buen ciUdadahb/és átrayetífé él le-
ma dé núesti:á iíJsti'tticióíi tSiémpre Adéláritei. 

Nosotros qUe rtös pi: éclátrios dé serlo que-
rértíos häcef honor a este hérmí»so título y aquí 
estamos para reseñar cuiáhtó ocurra én la semana 
escultista del Vil Cattiijaménto. 

Un Saludo a la prenäa y uri voto de gracias 
a nuestros'favorecedores. 

Diario de un Explorador 

Cpfhpqrßero 
En 1917, año primero de lós Cahipáhientos 

de Espuna, pasó aquí unos días el Sr. Pizarroso 
redactor de «L? Correspondencia de España»' 
Aquel excelente compañero entusiasta dé los Ex-
ploradores, en tal punto que tuvo tres hijos en 
ésta lnstitúcí|0h y uno de ellos todavía continua 
y esahorá Instructor Supernumerario de la troca 
de Madrid, supo transmitir a su periódipo las im-
presiones que obtuvo entre estos pinos, todas 
muy gratas, ciertamente. 

Eian los días brillantes del Escultismo mur-
ciano. Habíanse creado fuertes agrüpacióhes én 
raücHos pueblos de esta provincia. Lóis había en 
Mula, Lorca, Lorquí, Alhama, Caravacay Puerto 
de Mazarrón, amén de, las otras más importantes 
que todavía subsisten. Cartagena había ofrecido 
áqüeLderrOéhé de fraternidad y de hidalguía ia-
más Igualädo, Verdadera locura entusiasta de un 
pueblo contagiado por el espíritu ejemplar de su 
Consejo de Exploradores. Águilas acababa de 
celébrár la más solemne de sus Promesas de 
Bandera, con asistencia de todos los caraarádas 
de Murcia y Cartagena y de brillantes represen-
taciones de las demás ciudades. En la región se 
respiraba ese ambiente propicio a todas igs ex-
teriorizaciones de áiiiipatia, qué por desgracia, 
no es sino un pasajero fuego fatuo de tatitos co-
mo'produce el alma-de la raza. Pizarróso'pudo 
llevarse ideas halagüeñas acerca de lo que eran 

Kodian serlos Exploradores de ta provincia de 
lurcia y de lo que fué aquel primer campa-

mento. 
Vihieron despiués los años dificilés, aquellos 

en que este Campamento, como el Eécultismo y 
como todos los seres en el periodo de la infan-
cia corrió sus riesgos más graves. Después los 
años de la consolidación y de la madurez. El 
Cáihpamento échó raicés gràcias ia la voluntad 
de sù fundador y a la perseverancia dé los hom-
bres que le ayudaban en tres ó cuatro rincones 
de laíprovincia, y, por fin-, se hizo cosa necesaria, 
indispensable y, sobre todo, consustancial con 
el EscUltísráo, coino lo son lös Campamentos én 
todos los paisés dónde hay Exploradores. 

Asi hemos llegado al Campamento VII, y he 
aquí, que, después de seis años dé aisíaraiento 
periodístico,, durante los cuales la gran Prensa 
nada ha dicho de esta Obra, como si fUesé cosa 
de Otro planeta, nos encontranios hoy grafisiiria-
menté sorprendidos con la presencia del redac-
tor que envia a nosotros A B C, el cual, por ha-
cernos la deferencia más amable, ha querido 
conferir Sá honrosa representación a este paisa-
no nuestro, digno de todos afectos y de todas las 
admifaciones, que se llama D. Manuel Reverte y 
al que, dufanté los ocho días de riuéstrá efímera 
vida dé íjeriodístas nos vámós a permitir llamar 
«nuestro querido compañero», que, ál fin, bueno 
será qu« «Espufia», como periódico de mayor 
circulacióB en esta pinada, pueda hombrearse y 
tratar de tú por tú al diario de mayor circulación 
dé nuestra Patria. 

Hahéeh0bien ABC. Nosotros hemos creído 
siempre que no es el suceso el qué ha de ir en 
busca del periodista, sino el periodista eu busca 
del suceso. Asi,es práctica frecuente en el perio-
dismo españbh pero no constante porqüé ésa 
prácticá Onéce nluchais lagunas. Quisiéramos no-
sotros que no fuesen únicamente el crimen sensa-
cional, la corrida de toros, el escándalo político, 
el espectáculo del balompiè,los exámenes eñ las 
Academias Militaresj ni otros tales acáecimiéii-
tos loà que tuviesen la virtud de atraer la aten-
ción'dé los périndicos. Bién es cierto que la 
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atraeri porqué asumen ̂ tambi^n ¿a dd público y 
, éste es, a la postre, quién impqñé sus gustos a 

las Infórmacifeés de -Pí-StíSáv Péró' ÜÜíírft'fe pa-
radoja de que'también se ocupan los-diarios de 

madres, o la salida o regreso'de Un Seiíor parti-
cular que v i o viene a su cortijo. ¿Porqué no 
husmear también, como se hace en l'as 'cásas de 
socorro y a fas 'pueüas de los 'Mihlfeteñíóis, en 
esas otras esferas>, olvidadas, de la. vida nacional 
que es, precisamente, donde la,yída, nacional se 
elabora modesíamehte, infensániénte y con ma-
yor eficácik y ttónstíériidehóiá qué 'éh íos 'éá§os 
taurinos o en los coinedorra ̂ e 'tos restaurantes? 
No hacerlo.así equibale a embobarnos ánííe el ru-
gido del león ó el- ciiírrído dé la cigärf^, y des-
preciar él izuihbar de la coMë'iïa dBffiìé tobäjan 
lasabejaä. 

Tratar de esta cuestión es 'poner a luz el pro-
blema ético, social y filosófico de;! periodismo y 
no son éstà 'dcâsiÔn ni'ëstfe íu^ár ^pdrtühú^'pára 
tal menester. Baste apuntar <yié¿to cíeo qíie esta-
remos todos conformes) que la inisión del perió-
dico (función educatiyá y de Gf||nÍacióíi) pudie-
ra curtiplirse, coMö lacüihpie'sHöraiÄB;ü,^^p^^^ 
tando atención a toda labor transcendental, por 
modesta que sea,sobre todo cuando se, labora so-
bre los hombres dé mañana. 

, He aquí ál redactor de A B C. ¿Qdé ^erá és-
tis^compañero en el Campamento de Espuñá?-

Nosotros quisiéramos que viese lo , que en 
realidad tiene más importancia que todo; que vie-
se como tres O cuatro docéhás dé hbmbré's, en-
tre los cuales hay desde un ex-ministro de la Co-
rona hasta el más humilde guarda forestal, hom-
bres de todas jas condiciones, Prelados, sacerdo-
tes, profesores, Ingenieros, médlcbS, letVädös, 
empleados, jóvenes y-viejos, ríeos y pobrés;' có-
mo éstos hombres se consagran durante^ quince: 
días al cuidado de doscientos muchachos y se 
convierten en-fliños como ellos; porque los unos 
atienden a su alimentación^ los otros a su; l;ecreo, 
estos á éscribir un periótíido- pârèi ëllbs,. tos de 
más allá á explicaries conferencias, aquellos a vi-
gilar su sueflo y su higíérie, otros a orgatíizar jue-
gos y fiestas dé solannepuénlidad Cön lás que 
se divierten, y todos a a acompañarles día y no-
che y a departir con éllos y Offecérles mil óéasio-
ries de cultivar su inteligéncía y educar sus- ¿én-
timientos, comenzando pór dörinir'cOitiÖ lös chi-
cos, bajó una fpiía y rëd'bir, cOtitò éllOs,-èi fuego 
dèi sol y el aite curtiente' de la montaña, y todo 
ésto, sin un castigo, sin echar mánO á lá dfeci^i-
na férrea ni sacar a relucir él céñó dél domine, 
porque los doscientos muchachos y las treá o 
cuatro docenas de hombres; aunque-f^ocedfen de 
apíartadas poblaciones se ésnocéil y sie tratan 
comohermanos. Milagro es este que sOlo el 
Escultismo produce. 
, Prescinda el señor Reverte dél ffatìiéàr de 

las banderas, del. redoble de los tambores,de los 
himnos y de íós hurras, de lospiatérescós unifor-
mes, de todo ésto que tanto. ,dice a la, imagina- / 
ción de tos niños y es tan de su gusto ytanto con-
tribuye a darles una personalidad colectiva, base 
detotla s o j ^ ^ d y /de to'da .^tsclplhja social; 
prescinda también de las p'râctfcâs peculiares 
del Escultis'mó, ci^adáS por quitó fué pVbfundo 
psicólogo d« la juveutud; y aún así encontrará, 
algo que por sí sólo santificaría y justificaría es-
tos Campamentós: la táreá ae almacenar oxige-
no, glóbulos rojos, fortaleza, vida en doscientos 
organismos humanos en,formación'. , , 

Esto es lo que nosotroshenios querido seña-
lar a la atención del querido compañero, aunque 
no era necesario; pero nos place dédrío porque 
creemos que ha de ser confirmado; por él, y por-
que, a renglón seguido podemos ¿xclámar; 


